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CONOCIMIENTOS ÚTILES, 

La bruma en las costas 
de Terranova. 

La isla y los bancos de Terrano-
^̂  Son la región del globo más im-
PO'tante para la gran pesca maríti-
'"*• Es también, bajo el punto de 
^ísta de U física del globo, una de 
''s más curiosas. El almirante Clo-

. )̂ Uno dü los navegantes que me­
jor conocen aquellas regiones, cuyo 
®*'udio ha ocupado once años de su 
'̂ •'"•'era tan activa y tan aprovecha-
•̂ î acaba de corapletiir la primera 
P'iblicacióu de su Piloto de Terrano-
,^ con documentos recogidos en los 
*'ifnos quince años por sus hábi-
"̂.̂  sucesores, de suerle que aquellos 
''íciles sitio?, donde se encuentran 

•-'«inprornetidos lespetables.intere 
^^ y que representan los vestigios 
^aquellas antiguas colonias de la 
'̂̂ wi ica del Norte, se conocwrán eti 

'̂ 'Jelante todo lo necesario para la 
"''V.g.ción. 

No ofrecen menos interés aquellos 
P'̂ '" jtís bajo el punto de vista cien-
iiflco. Vecinos de uno de ios polos 
"^'ignétiüos, asiento permanente de 
las auroras boreales, punto de reu-
•íiót) y de conflicto dei Gulf-Stream 
^^» iüs dos corrientes que^nn de 
"̂  polos, frecuentada desde tiempo 

lüoneonoríal por una fauna raaniima 
^ ""S ttJás curiosas, sitio de salida 

'Knío de los cables trasatlánticos 
2 ,^ ^^0 de Fraacia y de Inglaterra 

°8 Estados-Unidos, es aquel un 
entro de estudios donde se pres'jn-

^'^ *iOn notable intensidad los fenó-
"^^«os naturales. 

A.I prest-ntar últimamente á la 
^^aJemia de ciencias la obra del al-
"^'•'ante Cloné, ha dado M. Faye al-
S t̂ios detalles sobre un curioso fe-
"̂ ióiiieno que el ilustrado navegante 
J^'lere en a página 12 del primer 
,^^^0, para demostrar cuan sujeta 

error está la apreciación délas 
^í^tancias en tiempo de brumas, tan 
^cuentes en los bancos y costas de 
*^f'anova. 

Héaqui el hecho: 
«Después de haber ganado la cos-

^^ del Labrador, dice el almirante 
^'oQé, la pasábamosá un cuarto de 
'•'illa, según nos parecía. Se veía muy 
^^amente, pero se creía distinguir 
*" ella bastante bien el pié. 
. Habia calma completa y marcha­
mólos á una velocidad muy mode-
**̂ *, que apenas pasaba de cinco 

«íUdos. 
•̂1 cabo de a'gun tiempo nos pa-

^cid que se producía un clareen 
^ Oiebla, porque vimos dibujarse á 
f^vés, distintamente, una alta co­

cina. 

.^reimos que debia ser una de las 
''̂ Oias de la costa que en aquel siiio 

son generclmente muy elevadas, 
cuar.do de pronto vimos aparecer y 
agitarse sobre aquella tierra siluetas 
gigantescas de hombres y de muje­
res, individuos que nos parecían tan 
altos como la colina. 

Tuvimos un momento de profun 
do estupor. Hablamos hecho alto, los 
gigantes *e pusieron á hablarnos^ y 
aljmomento se disipó nuestra ilusión. 

No estábamos á 40 metros de tie­
rra. 

Se acercó á nosotros una barca y 
nos hizo saber que estábamos delan 
te de Carrol-Cave, cuya pequeña ca­
si isla, bjstante baja, nos habia pa­
recido, con la nitíbla, una montaña, 
y sus moradores gigantes.» 

La ilusión de óptica atmosférica 
más sorprendente, ilusióo á la cual 
nada puede sustraernos, es segura­
mente la del cielo, cuyo centro ocu­
pa cada observador, porque cada uno 
tiene su cielo, cono tieue suhorizuu 
tü y lleva uno y otro consigo, cuan­
do cambia de sitio. 

Esta ilusión se debe á las particu-
1 s reflejadoras que vagan conii-
imamente por las regiones bajas de 
nuestra atmósí«ra, partícuLs, cor­
púsculos, vt-xículos, polvos á los cua 
les debemos tambi'iu el bentficio de 

J^ luz difusa. Su conjunto fqroia u j 
fondo de cuadro más ó menos aiejá-
do, sobre el que fe dibujan para no­
sotros en perspectiva li>s astros, las 
nubes, las montañas lej inas, pero no 
los objetos próximos, cuya distancia 
se aprecia fácilmente. Se puede reem 
plazar ese fondo de cuadro enferma 
de bóveda por otro cielo da distinta 
forma, plana, por ejemplo, colocán­
dose durante la ñocha delante del 
cristal de una ventana, en una habi­
tación cuyo techo esté debidamente 
aluiubraüo. A través del cristal se 
ven las estrellas por rtüexión, y so­
bre el ciistal se ven delantü de si la 
imwgen del techo, en el cual pare­
cen colocados los astros si la ilusióo 
es bien completa, es decir, si el ojo 
eslá bien acomodado á la distancia 
del referido cuadro. 

Es fácil asegurarse, por otra parte 
que juzgamos uel tamaño de los ob­
jetos, vistos en perspectiva sobre un 
fundo de cuadro cualquiera, no solo 
por el ángulo visual, que es invaria­
ble, sino también por la distancia á 
que pensarnos que está colocada la 
imagen, es decir, la del fondo del 
cuadro donde se dibujan. 

Asi si se mira á través de un cristal 
una superficie medianamente aleja­
da y bien alumbrada: una muralla ó 
el suelo, por ejemplo, puede suceder 
que un animal muy pequeño, una 
mosca, una pequeña mancha negra, 
colocados eq el cristal en dirección 
•casi del rayo visual del observador, 
se dibujan para él en el fondo del 
cuadro que se considera, y parecen 

de un tamaño extraordinario, bien en 
tendido, con todos los caracteres de 
la visión confusa. Pero si se mira al 
cristal, el ojo, acomodándose á la dis 
tancia, ve la manchi y la mosca, y ' 
la ilusión desaparece'al momento. Se 
cesa de ver cl objeto dibujarse en el 
fondo del cuadro precedente; porque 

,< el ojo le cogeallí dondeestá realroen 
te, con sus habituales dimensiones. 
Seria menester mirar de nuevo Ja 
muralla alej ida y olvidar, por decir­
lo asi, la mosca ola mancha negra, 
para que se reprodujera la ilusión. 
Para losastros, 1» luna, por ejemplo, 
cuya distancia es enorme, no hay 
adaptación posible del ojo; asi es qua 
la luna no deja de ser vista en pintu 
ra por el fondodrfl cielo, tanto más 
grande, cuanto más alejado está el 
fondo delcuadro, es decir, dos veces 
más grande en el horizonte que en 
el zenit. Y es do notar que ese fon­
do, es decir, el cielo, está más lejos 
del espectador en el horizonte que 
en al zenit, porque la capa de partí­
culas aéreas masó menos débilmen 
te alumbrado es mucho más profun­
da en el sentido horizontal que ver-
ticalmente. 

En el caso tan notable que refiere 
el almirante Cloné, el cielo ó fundo 

H.de cuadro ordinario, sabré el qtie 
no proyectamos jamás, aun incons 
cientemente, los objetos próximos, 
porque está demasiado alejado, el 
cielo, dice M. Faye, se habia acerca 
do de lODá 200 metros tal vez por 
efecto de la niebla, mientras que los 
individuos, colocados en la costa y 
vistos en proyección sobre el fondo 
del cuadro, no estaban más que á 
40 metros. Al dibujarse en¡,el cielo 
deberiau parecer, por visión confusa 
cinco ó sfcis veces más grandes que 
del natural, como gigantescas silue­
tas. Una vez advertidos los marinos, 
la visión cesó al momento, porque 
el ojo ó los ojos se adoptaron á la 
verdadera distancia. 

La Australia. 
En el Congreso de geografía cele­

brado en Burdeos, inauguró las 
conferencias M. Bounard, delegado 
del gobierno de Nueva Gales deiSur 
hablando de Australia. 

Pasando á describir cada uno de 
los gobiernos de aquella parte del 
mundo, M. Bounard habló primero 
de la Australia occidental, provincia 
que es todavia de la corona, es decir 
que está sometida á las leyes y re­
gida por funcionarios de la metró­
poli. Los habitantes se dedican con 
éxito á la cria de ganados, principal 
mente caballos. Las pesquerías de 
perlas dan al g^obierno rentas muy 
considerables. La población no pasa 
de 30,000 habitantes. 

La Australia meridional se es­
tiende sobre un territorio conside­

rablemente rico en trigo y en minas. 
Esta colonia se gobierna por si mis­
mo, y su capital Adelaida, es una Jo 
las más bonitas ciudades australia-
ms Su poblaciónse eleva á 300.000 
habitantes. 

No se encuentran en estado me­
nos próspero la colouia de Victori i 
goza como su vecina, del relfgovern-
ment, y su capital. Melburne es una 
verdadera ciudad europea renom­
brada por sus monumentos y mu­
seos. 

Se ocupa enseguida de Nueva Ga­
les del Sur, una délas colonias más 
grandes de Australia. Su comercio 
y su producción son considerables. 
Después do una descripción detalla­
da de la capital de la Colonia, Sejd-
ney y de las principales poblaciones 
cita algunas cifras. 

La colonia posee 36 millones de 
carneros, y la producción de sus dis­
tritos vinícolas alcanza ya cifras re­
lativamente elevadas para una po­
blación que no cuenta más que 
750.000 habitantes. 

El orador ha recordado lo que habia 
dicho con respecto á las diversas co 
lonias de Australia, de su comercio, 
de sus costumbres. Adelaida, la ciu­
dad célebre por sus numerosas igle-
si'.j, Melburne tan renombrada y 
que sa titula primera ciudad de \ u s 
tralla, han desfilado ante la vista del 
público gracias á las proyecciones 
de la luz eléctrica, dirigidas por M. 
J, Schrader, padre, vice-presidenta 
de la sociedad de geografía comer­
cial deBurdeoe. 

El clima de Nueva Gales del [Sur 
es excelente, y su mortalidad está 
muy por debajo de la de los paises 
de Europa. Su capital Sydney, está 
admirablemente sitiada. Su puerto 
es uno de los más hermosos del raun 
do y muelles muy espaciosos y muy 
cómodos permiten recibir gran nu­
mero de barcos. 

Dá enseguida el orador algunos de 
talles Sübre la instrucción pública. 

La cifra de impuestos pagada por 
habitante de esta colonia para la ins 
trucción, es mucho más elevada que 
la pagada en Francia. La instruc­
ción primaria y segunda eríseñanza 
está cimentada en tas más amplias 
y generosas bases. 

La ciencia no está descuidada, 
porque el museo de Sydney es co nsi 
derable y sus colecciones aumentan 
cada día. 

El interior del pais es muy pinto -
resco. En él se encuentran gran nú­
mero de torrentes, montañas adup 
tas, picos escarpados, cascadas, sitios 
salvajes, bosques impenetrables. 

M. Bonnard ha atravesado en el 
camino de hierro la famosa cadena 
de las montañas Azules, para llegar 
ala población da Bathurst. Parece 
que eáta población que no o uent» 


